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LICENCIADO 

PEDRO  GALYEZ PORTOCARRERO 

A  LA  EDAD  DE  62  AÑOS. 


Ante  el  cadáver  del  Lie.  Don  Pedro  Gálvez  Portocarrero 
el  28  de  Enero  de  1927. 

Por  el  Lie.  Salvador  Falla. 


Señores: 


Allá  por  el  año  de  1879  tuve  el  honor,  para  mí  del  todo 
inmerecido,  de  ser  nombrado  por  el  Gobierno  Presidente  de 
la  Comisión  encargada  de  redactar  un  proyecto  del  Código 
Fiscal  de  la  República. 

Mis  excusas  de  no  aceptación  fueron  inútiles  ante  la 
firme  voluntad  del  gobernante ;  pero  sí  fué  acogida  la  condi¬ 
ción  de  ser  yo  quien  propusiere  los  miembros  que  habrían 
de  integrar  aquella  difícil  Comisión,  que  exigía  no  sólo  co¬ 
nocimientos  teóricos  en  Ciencias  económicas  y  hacendarías, 
conocimientos  prácticos  en  los  negocios  y  en  el  intrincado 
laberinto  de  la  Administración  Pública,  sino  también  la 
apreciación  de  inveteradas  y  arraigadas  costumbres  y  del 
peso  de  tributación  que  el  país  pudiera  soportar  sin  poner 
estorbos  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Integrada  así  la  Comisión  con  el  Licdo.  don  Pedro 
Gálvez  Portocarrero  y  como  Secretario  con  el  salvadoreño 
don  Jacinto  Galdámez,  maestro  en  Contabilidad,  que  tam¬ 
bién  él  pagó  ya  a  la  muerte  el  inapreciable  tributo  de  la 
vida,  pude  aquilatar  la  potencialidad  intelectual  del  Lie. 
Gálvez  Portocarrero,  y  comprender  el  conocimiento  que 
tenía  él  de  las  cosas  y  del  complejo  valer  moral  de  los 
hombres.  Conocidos  me  fueron  también  sus  merecimientos 
de  caballero. 

El  proyecto  fué  sancionado  como  Ley  de  la  República 
el  17  de  Junio  de  1881,  y  a  pesar  de  sus  defectos  que  la 
experiencia  ha  venido  demostrando  y  de  las  rectificaciones 


—  6  — 

hechas,  ha  servido  de  base  a  las  contribuciones  existentes, 
a  la  organización  de  las  oficinas  fiscales  y  de  los  procedi¬ 
mientos  en  los  juicios  en  que  está  interesada  la  Hacienda 
Pública. 

Terminamos  nuestras  tareas  de  colaboración  legisla¬ 
tiva,  pero  la  íntima  amistad  que  ellas  produjeron  entre 
nosotros  no  concluyó  nunca;  qne  por  algo  los  hombres 
se  tratan  y  conocen;  por  algo  la  naturaleza  nos  ha  hecho 
loara  la  vida  de  sociedad  y  de  relación;  ya  que  no  se  puede 
vivir  sino  en  la  amistad,  en  el  amor,  en  la  familia,  donde¬ 
quiera  que  el  corazón  se  ensancha  y  se  dilata. 

Perdonad,  señores,  si  por  la  asociación  de  mis  recuerdos 
a  los  acontecimientos  he  tenido  que  evocar  algo  que  me  es 
personal  en  estos  instantes  dolorosos. 

Tocóle  a  Don  Pedro  nacer  en  1838,  cuando  se  desarro¬ 
llaba  aquel  movimiento  popular  formidable  que  conmovió 
profundamente  a  Guatemala,  que  cambió  de  una  manera 
radical  el  escenario  político  de  los  poderes  públicos  con  la 
caída  del  Dr.  Don  Mariano  Gálvez,  caída  provocada  por 
la  tenaz  oposición  de  correligionarios  suyos,  que  quedaron 
sepultados  con  él  en  los  escombros  del  derruido  edificio 
por  haber  los  revolucionarios  ahogado  entre  sus  brazos  su 
propia  obra:  la  revolución. 

En  aquel  nuevo  modo  de  ser,  en  aquel  nuevo  ambiente 
de  otras  ideas  políticas  y  religiosas  que  dura  desde  1839 
hasta  1871,  el  niño  crece  y  se  educa,  el  joven  se  ilustra  y 
el  hombre  se  hace  útil  a  sí  mismo,  a  su  familia  y  a  su  patria. 
Dale  acogida  en  su  seno  la  Escuela  Elemental  de  San  José 
Calazans  qne  fundara  aquel  virtuoso  prelado  Francos  y 
Monroy;  hace  sus  estudios  de  Filosofía  en  la  vieja  Univer¬ 
sidad  de  San  Carlos  Borromeo,  que  dotaron  con  noble  mu¬ 
nificencia  el  capitán  Crespo  Suárez  y  el  ilustre  Arzobispo 
Don  Francisco  Marroquín;  recibe  su  título  de  Abogado 
en  el  Antiguo  Colegio  de  Abogados,  sin  que  ejerciera  nunca 
esa  profesión  por  no  avenirse  las  luchas  del  foro  con  sus 
vocaciones  y  su  idiosincrasia  ;  pero  le  quedaba  nutrido  el 
espíritu  con  los  principios  jurídicos  de  la  legislación  escrita. 

Y  en  aquel  pasar  de  una  escuela  a  otra  cultivaba  rela¬ 
ciones  amistosas  con  jóvenes  condiscípulos  de  la  América 
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(  entral,  porque  a  aquella  Carolina  Universidad,  a  aquel 
Colegio  de  Abogados,  a  aquel  Protomedicato  acudían  los 
jóvenes  Centroamericanos  a  libar  la  miel  de  las  ideas. 
^  así  fue  como  Guatemala,  sin  pretenderlo,  ejercía  amable 
y  espiritual  hegemonía  entre  sus  hermanas,  practicaba 
espontáneo  el  centroamericanismo,  sin  hablar  de  unión  de 
Centro-América,  y  hacía  todo  eso  al  acoger  en  sus  centros 
de  enseñanza  a  estudiantes  de  los  otros  Estados  que  regre¬ 
saban  allá  a  ocupar  quizá  los  primeros  puestos  de  la  Admi¬ 
nistración  Pública,  llevando  en  la  mente  el  recuerdo  cari¬ 
ñoso  de  la  hospitalidad  guatemalteca. 

Mientras  tanto,  el  joven  Gálvez  Portocarrero  empleaba 
su  tiempo  y  se  ganaba  la  vida  ocupado  en  oficinas  de  la 
Hacienda  Pública. 

No  había  entonces,  como  aún  no  hay  ahora,  ca¬ 
rrera  o  profesión  especial  de  af oradores,  que  diera  en¬ 
señanzas  industriales  y  matemáticas,  alguna  práctica  de 
agrimensura,  delineación  y  dibujo  topográfico;  y  fue 
preciso  enviarlo  por  el  Gobierno  en  1862  a  Inglaterra  a 
que  perfeccionara  sus  conocimientos,  estudiando  el  meca¬ 
nismo  de  las  aduanas  y  la  recaudación  de  los  impuestos ;  y 
así  visitó  los  E  E.  U  U .,  Francia,  España,  Suiza  y  otros 
países  europeos.  Ya  se  comprendía  entonces  como  que  con 
mayor  razón  tiene  que  comprenderse  ahora,  la  importancia 
de  los  conocimientos  técnicos  para  afrontar  los  arduos  pro¬ 
blemas  de  la  Administración  Pública,  fiscales,  bancarios,  de 
educación,  agrícolas,  de  estadística,  etc.,  y  que  para  adquirir 
esos  conocimientos  precisa  traer  misiones  extranjeras  que 
nos  los  enseñen,  o  enviar  a  la  juventud  prometedora  de 
esperanzas  a  recibir  una  educación  especial  en  los  E  E.  U  U. 
o  en  la  vieja  Europa,  la  clásica  maestra  de  las  nacionali¬ 
dades  americanas,  que  a  su  vez  aspiran  a  elaborar  nuevas 
formas  de  civilización. 

Sus  viajes  lo  hicieron  políglota.  Sus  conocimientos 
del  inglés,  del  francés,  del  alemán,  del  italiano  daban  fácil 
acceso  a  los  comerciantes  de  distintas  nacionalidades  que 
para  el  registro  de  sus  mercaderías  tocaban  con  él  como 
primer  Vista  de  Aduanas.  Y  en  aquel  empleo  que  exige 
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variados  conocimientos  y  gran  perspicacia  para  salvar  los 
derechos  fiscales  de  los  ardides  de  la  defraudación,  perma¬ 
neció  largos  años,  conquistándose  su  fama  reconocida  de 
competencia  indiscutible. 

Y  al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  aquel  puesto  fué 
llamado  a  colaborar  en  la  redacción  del  Código  Fiscal  de 
que  os  he  hecho  referencia. 

Pero  Don  Pedro  no  era  tan  sólo  un  importante  servidor 
de  la  Administración  Pública :  también  fué  un  hábil  hombre 
de  negocios,  un  entendido  agricultor.  Conocía  el  ramo 
de  la  ganadería  que  con  una  legislación  más  adecuada  y 
previsora,  puede  llegar  a  ser  de  grande  importancia  como 
artículo  de  exportación. 

Cultivaba  en  su  propia  hacienda  los  cereales,  cuya 
libertad  es  la  gran  ley  necesaria,  y  la  caña  de  azúcar,  y  el 
café,  la  primera  de  nuestras  riquezas  exportables. 

Con  ese  múltiple  bagaje  de  conocimientos  es  elegido 
Director  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  de  Gua¬ 
temala,  aquella  Institución  benemérita,  ministerio  del  pro¬ 
greso,  a  la  que  tanto  debe  la  República.  Con  este  lema 
seductor:  El  celo  unido  produce  la  abundancia,  acogía  la 
Asociación  en  su  seno  a  todo  hombre  de  valer,  sin  distinción 
de  partidos  políticos,  ni  de  nacionalidad,  ni  de  creencias 
religiosas.  Con  esta  leyenda  en  sus  medallas:  Premiando 
excita  y  fomenta,  distribuía  premios  en  sus  frecuentes 
exposiciones,  al  artista,  al  agricultor,  al  industrial,  al  arte¬ 
sano  y  hasta  al  pobre  muchacho  que  exhibía  una  plana 
correctamente  escrita,  y  a  la  jovencita  que  mostraba  su 
hábil  paciencia  en  un  dechado  lleno  de  filigranas  y  bordados 
con  sedas  de  colores  diferentes.  Mientras  los  partidos 
políticos  perdían  su  tiempo  en  estériles  y  enojosas  discu¬ 
siones,  la  Sociedad  Económica,  sin  ostentación  y  sin  aparato, 
se  empeñaba  en  propagar  la  cochinilla,  el  precioso  anima¬ 
lito  que  nos  dió  existencia  comercial  y  nos  puso  en  comuni¬ 
caciones  con  el  mundo  culto ;  y  así  coadyuvaba  al  cultivo  del 
café  y  otros  sembrados,  publicaba  su  Boletín  lleno  de 
útiles  enseñanzas,  aumentaba  con  nuevos  ejemplares  su 
Museo  Zoológico,  y  poseía  preciosos  manuscritos  históricos; 
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y  como  el  Colegio  de  Abogados,  como  la  Universidad,  como 
el  Cabildo  de  Canónigos,  como  el  Consulado  de  Comercio 
tenía  el  derecho  de  mandar  representantes  suyos  a  la  Cá¬ 
mara  de  Diputados,  y  así  como  tales  envió  a  un  Antonio 
Machado,  a  un  Arcadio  Estrada,  a  un  Miguel  García 
Granados. 

Los  pueblos  lo  llevan  a  la  Asamblea  Legislativa,  el 
Gobierno  al  Consejo  de  Estado  y  en  1898  desempeña  la 
Cartera  de  Hacienda  y  Crédito  Público,  y  ya  el  país  bajo 
el  régimen  funesto  del  curso  forzoso,  tócale  a  él  celebrar  con 
los  bancos  de  la  República  aquel  contrato  del  28  de  Agosto 
de  dicho  año,  satisfactorio  si  se  hubiere  cumplido  y  que 
por  su  falta  de  cumplimiento  ha  sido  objeto  de  discusiones 
entre  las  Instituciones  bancarias  y  los  Ministros  que  le 
sucedieron. 

Por  lo  avanzado  de  sus  años  se  retira  de  los  sei’vicios 
públicos  y  lo  hace  con  la  conciencia  tranquila  de  quien  ha 
sabido  cumplir  con  su  deber. 

Soporta  con  cristiana  resignación  la  pérdida  de  una 
esposa  querida,  madre  amorosa  de  sus  hijos ;  y  aquel  hombre, 
sociable  y  comunicativo,  que  había  sabido  en  sus  buenos 
tiempos  iniciar  un  sarao  con  una  cuadrilla  o  unos  lanceros, 
que  acogía  a  sus  amigos  en  íntimas  reuniones  de  familia; 
con  el  alma  enlutada  por  el  dolor,  se  recluye  en  su  hacienda 
Xatá,  para  vivir  en  contacto  de  la  naturaleza,  que  así  puede 
con  su  aliento  vivificador  calmar  las  inquietudes  sociales, 
consolar  al  triste,  y  vigorizar  con  el  organismo  el  cerebro  de 
los  pensadores.  Cuando  ve  llegar  el  momento  fatal,  espera 
sereno  el  desenlace  ineludible. 

Llevóse  la  muerte  al  ciudadano,  al  funcionario,  al  padre 
de  familias,  al  amigo ;  pero  no  ha  podido  llevarse  nuestros 
recuerdos  doloridos;  no  se  llevará  la  memoria  de  sus  vir¬ 
tudes  y  de  sus  merecimientos. 


He  dicho. 


PALABRAS 

De  Leopoldo  Castellanos  y  Larrave  en  el  Salón  de  Duelo  del  Cementerio 
General  ante  el  cadáver  del  Sr.  Licdo.  Don  Pedro  Gálvez  Portocarrero. 

(28  de  Enero  de  1927.) 


Señores: 

El  espectáculo  de  la  muerte  siempre  lia  de  conmover¬ 
nos!  Vana  es  toda  filosofía  ante  el  desgarramiento  de  las 
almas  que  se  quedan  cuando  dicen  “adiós”  a  las  almas  bien 
queridas  que  se  van! 

Ha  querido  un  núcleo  de  amigos  del  que  en  vida  fuera 
Sr.  Licdo.  Don  Pedro  Gálvez  Portocarrero  que  mi  pobre 
voz  sea  la  que  en  nombre  de  ellos  venga  a  darle  su  despedida 
y  a  depositar  sobre  la  tumba  que  se  abre  para  recibir  los 
restos  mortales  del  amigo,  la  siempreviva  del  cariño  y  la 
inmortal  del  recuerdo.  Cómo  habría  de  negarme,  si  per¬ 
sonalmente  pude  apreciar  al  hombre  probo,  patriota,  de 
vastos  conocimientos,  de  criterio  recto  y  de  sano  corazón  ? 

La  vida  pública  del  Licdo.  Gálvez  Portocarrero,  bien 
conocida  de  muchos,  puede  condensarse  en  dos  palabras: 
acción,  honradez.  En  los  diversos  y  honrosos  puestos  que 
desempeñó:  ora  como  Ministro  de  Hacienda;  antes  en  otros 
cargos  importantes  de  Aduanas,  bien  con  nuestra  represen¬ 
tación  en  el  extranjero,  ya  como  Diputado  en  la  curul  de 
Asambleas  Constituyente  y  Legislativas,  en  el  Consejo  de 
Estado,  en  beneméritas  Sociedades  como  la  Económica  de 
Amigos  del  País  y  la  Hermandad  de  Caridad  del  Hospital 
y,  por  fin,  en  sus  trabajos  de  Codificación  Fiscal  y  en  sus 
estudios  financieros,  siempre  hubo  de  reconocérsele  esa 
acción  y  esa  honradez  que  fueran  timbre  legítimo  de  su 
legítimo  valer. 
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\  es  que  el  Licdo.  Gálvez  Portocarrero  unió  a  la  rec¬ 
titud  del  funcionario,  la  suavidad  de  su  carácter  moldeado 
en  la  antigua  escuela  de  la  lealtad ;  y  supo  unir  a  sus  cono¬ 
cimientos  de  las  ciencias  y  de  los  hombres,  la  modestia,  esa 
virtud  ingénita  de  los  que  verdaderamente  sobresalen. 

Cultivó  el  trato  de  muchas  gentes  en  uno  y  otro  conti¬ 
nente  con  su  proverbial  cultura,  poseyó  muchos  idiomas  que 
le  facilitaban  ese  trato;  obtuvo  título  de  Abogado  no  ha¬ 
biendo  ejercido  la  carrera;  amó  la  tierra,  la  “buena  amiga” 
y  dedicó  largos  años  de  su  nunca  ociosa  vida  a  los  trabajos 
agrícolas.  Fue  en  su  larga  existencia  un  hombre  modelo 
por  su  vida  de  acción,  de  trabajo  y  de  honradez. 

En  su  vida  privada  solo  hay  una  palabra:  amor.  Lo 
tuvo  para  sus  queridos  padres,  para  sus  buenos  hermanos, 
para  su  amante  esposa  y  para  sus  adorados  hijos.  La  fa¬ 
milia  constituyó  su  aspiración  y  su  razón  de  ser.  Va  a 
juntarse  ahora  con  la  dulce  compañera  de  su  vida  en  el 
seno  de  la  madre  tierra  y  le  dirá  cuánto  sintió  la  desapa¬ 
rición  de  ella  y  cómo  anubló  la  alegría  de  sus  últimos  años : 
juntos  los  dos  en  el  cielo  pedirán  por  los  amorosos  hijos 
que  dejan  en  la  tierra. 

Ejemplar  jefe  de  familia,  consecuente  y  fiel  amigo, 
patriota  de  valía,  hombre  cargado  de  años  y  de  méritos 
recibe  hoy  la  cristiana  sepultura  esperando  en  Aquel  Dios 
en  quien  siempre  creyó  desde  su  infancia  hasta  su  senectud. 
¡El  le  acoja  en  su  seno  y  dé  a  los  suyos  el  bálsamo  de  la 
resignación  así  como  su  padre  les  ha  legado  el  tesoro  del 
honor  de  su  nombre! 


Dije. 


RECUERDO  CARIÑOSO 


Al  leer  las  palabras  de  las  que  la  llevaron  de  despedida 
(Señores  Falla,  don  Salvador,  y  Castellanos  y  Larrave), 
al  abrirse  la  tumba  para  recibir  los  restos  mortales  del 
que  en  vida  fuera  el  Señor  Licenciado  don  Pedro  Gálvez 
Portocarrero,  de  distintas  condiciones  y  procedencias:  el 
uno  de  edad  provecta  y  de  brillante  ilustración  y  de  cono¬ 
cimientos  profesionales  y  el  otro,  que  está  en  los  lindes  de 
la  juventud,  de  inteligencia  no  menos  privilegiada  y  enri¬ 
quecida  también  de  grandes  ideales,  convergieron  con  igual 
exactitud  al  enaltecer  los  méritos  y  aptitudes  reconocidos 
por  todos  al  ilustre  extinto. 

Sin  duda  que  en  estas  mismas  páginas  de  la  Corona 
Fúnebre  que  se  le  dedica,  colaboran  personas  de  distinto 
y  aun  encontrado  criterio  y  que  también  se  unen  procla¬ 
mando  el  alto  aprecio  que  al  mismo  extinto  le  otorgaba  la 
sociedad  distinguida  que  supo  apreciar  su  alta  significación, 
originada  de  su  notable  competencia  en  las  distintas  formas 
con  que  prestó  importantes  y  dilatados  servicios  a  su 
patria,  honrándola  al  propio  tiempo. 

Tales  observaciones  explican  también  que  yo,  desde  la 
penumbra  de  mis  limitaciones,  pueda  asociarme  a  verda¬ 
deras  notabilidades  para  hacer  público  el  tributo  de  admi¬ 
ración  y  aplauso  de  que  fué  digno  el  desaparecido,  que  hasta 
con  su  gallarda  presencia  sabía  conquistarse  de  todos, 
espontáneas  consideraciones  y  simpatías. 

Gratísimo  debe  ser  todo  esto  para  los  apesarados 
deudos  y  en  ello  encontrarán  un  alivio  a  su  gran  dolor  por 
tan  irreparable  pérdida. 

Yo  también  la  lamento  como  su  amigo  y  admirador 
sincero  que  fui  de  él,  y  al  manifestárselos  así  con  lealtad, 
les  expreso  también  mi  gran  anhelo  por  la  eterna  paz  de 
espíritu  del  ilustre  extinto,  y  por  la  resignación  cristiana 
de  sus  dignos  y  apesadumbrados  hijos. 


J.  Pinto. 


Marzo  de  1927. 


FACULTAD  DE  DERECHO,  NOTARIADO 
Y  CIENCIAS  POLITICAS  Y  SOCIALES 


GUATEMALA,  C.  A. 


Guatemala,  31  de  Enero  de  1927. 
Señor  don  Gonzalo  Gálvez  Portocarrero  y  Hnos. 


Presente. 

Con  fecha  29  del  corriente  lia  sido  emitido  el  acuerdo 
que  literalmente  dice : 

“Facultad  de  Derecho,  Notariado  y  Ciencias  Políticas 
y  Sociales.  Guatemala,  29  de  Enero  de  mil  novecientos 
veintisiete.  Habiéndose  tenido  noticia  del  infausto  falle¬ 
cimiento  del  Señor  Licdo.  don  Pedro  Gálvez  Portocarrero, 
Decano  del  Cuerpo  de  Abogados,  miembro  distinguido  del 
Foro  Guatemalteco  y  liberal  connotado,  el  Decano,  en  nom¬ 
bre  de  la  Junta  Directiva,  lamentando  profundamente  tan 
triste  acontecimiento  acuerda : 

Que  una  comisión  formada  por  los  Señores  Vocales 
Licenciados  don  José  María  Lazo  y  don  Abel  Girón,  asocia¬ 
dos  del  Lie.  don  Juan  Mata  C.,  se  sirva  significar  a  los  Seño¬ 
res  don  Gonzalo  y  don  Recaredo  Gálvez  Portocarrero,  al 
General  don  Federico  Aguilar  Valenzuela  y  Señora  y  al 
Doctor  don  Fabio  Paniagua  y  Señora  y  demás  miembros 
de  tan  apreciable  familia,  los  sentimientos  de  condolencia  de 
la  Facultad  y  a  poner  en  manos  de  los  familiares  residentes 
en  esta  ciudad  copia  del  presente  acuerdo.  Comuniqúese. 
M.  A.  Herrera.— Carlos  Castellanos  R.” 

Al  tener  el  honor  de  transcribirlo  a  Ud.  aprovecho  la 
oportunidad  para  significarle  mis  sentimientos  de  condo¬ 
lencia  y  para  suscribirme  de  Ud.  su  muy  atento  y  S.  S. 


Carlos  Castellanos  R. 


FACULTAD  DE  MEDICINA  Y  CIRUGÍA 

GUATEMALA,  C.  A. 


(COPIA) 


Guatemala,  3  de  Febrero  de  1927. 


Habiéndose  tenido  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  don 
Pedro  Gálvez  Portocarrero,  padre  político  del  Sr.  Dr.  don 
Fabio  Paniagua,  el  Decano  de  la  Facultad,  en  nombre  de 
la  Junta  Directiva. 

Acuerda: 

nombrar  a  los  Sres.  Dres.  don  José  Luis  Asensio  y  don  Ro¬ 
berto  Gómez,  para  que  den  el  más  sentido  pésame  al  Dr. 
don  Fabio  Paniagua  en  nombre  de  la  Facultad,  y  pongan 
en  sus  manos  copia  del  presente  acuerdo. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  y  Cirugía,  en  Guatemala,  a  los  tres  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  novecientos  veintisiete. 

Comuniqúese. 

(f)  Juan  J.  Ortega. 


(f)  C.  M.  Guzmán. 


Lleno  de  merecimientos  y  de  estimaciones,  lia  bajado 
al  sepulcro  en  esta  Capital,  el  apreciabilísimo  caballero 
Lie.  don  Pedro  Gálvez  Portocarrero. 

Era  el  extinto  persona  de  una  ilustración  poco  común, 
la  que  puso  al  servicio  de  la  Patria  en  diferentes  ocasiones, 
habiendo  llegado  a  ocupar  altos  puestos  públicos  en  los 
que  laboró  con  dedicación  y  empeño  y  de  los  cuales  salió 
llevando  la  frente  muy  alta  por  su  honradez,  cosa  difícil  de 
encontrarse  en  los  empleados  de  hoy  en  día. 

Al  lamentar  profundamente  la  desaparición  del  Lie. 
Gálvez  Portocarrero,  hacemos  presente  a  sus  estimables 
deudos  la  manifestación  de  nuestra  sentida  condolencia. 


(De  “La  Opinión,”  29  de  Enero  de  1927.) 


PEDRO  GALVEZ  PORTOCARRERO 


Uno  de  los  más  importantes  deberes  de  todo  gober¬ 
nante,  es  el  de  llamar  a  su  administración  colaboradores 
que  tengan  aptitudes  y  prestigios,  para  que  con  su  ilustra¬ 
ción  y  prudentes  medidas,  hagan  que  se  entronice  el  orden 
y  la  imparcialidad  en  todos  los  servicios  administrativos. 

Este  axioma  de  Gobierno  tuvo  en  mira  el  Presidente 
Constitucional,  cuando  llamó  hace  pocos  días  a  don  Pedro 
Gálvez  Portocarrero  para  que  ocupara  el  puesto  de  Secre¬ 
tario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito 
Público. 

El  nuevo  Ministro  nació  en  esta  capital,  y  aquí  mismo 
recibió  su  educación;  tan  aprovechado  y  constante  fué  en 
sus  estudios,  que  desde  muy  joven  obtuvo  el  título  de  abo¬ 
gado  en  el  año  de  1862. 

El  señor  Gálvez  Portocarrero  tiene  hoy  56  años,  pero 
apenas  representa  cuarenta  y  cinco. 

Es  casado  con  doña  Felisa  Castro,  distinguida  dama 
guatemalteca. 

Poco  después  de  haber  recibido  el  honroso  título  de 
abogado,  en  el  mismo  año  de  1862,  hizo  un  viaje  a  los 
Estados  Unidos  del  Norte  y  Europa,  habiendo  permanecido 
en  el  viejo  mundo  más  de  tres  años,  dedicado  a  estudios 
sobre  Hacienda  Pública  y  Economía  Política,  ramos  en  los 
cuales  el  señor  Gálvez  Portocarrero  es  muy  entendido. 

En  1869,  de  regreso  a  su  patria,  fué  nombrado  Vista 
de  la  Aduana  de  la  capital,  en  donde  sirvió  sin  interrupción 
y  con  honradez  hasta  junio  de  1891,  año  en  que  fué  nombra¬ 
do  Director  de  Aduanas;  habiéndose  retirado  del  servicio 
en  1894  con  el  honroso  empleo  de  Inspector  General  de 
Hacienda. 

En  julio  de  1897  fué  electo  Diputado  por  Escuintla, 
y  sus  electores  le  confirmaron  el  mandato  en  la  presente 
legislatura,  siendo  en  la  actualidad  Presidente  de  la  Co¬ 
misión  de  Hacienda  y  Crédito  Público  de  la  misma 
Asamblea. 

En  el  período  de  1878  a  1880,  mientras  desempeñaba 
el  cargo  de  Director  de  la  extinguida  Sociedad  Económica, 
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contribuyó  eficazmente  al  suceso  de  la  Exposición  Nacional 
de  Artes,  Industria,  Comercio  y  Agricultura,  Exposición 
que  figura  entre  las  mejor  organizadas  de  las  varias  que 
promovió  y  llevó  a  cabo  aquella  Sociedad,  durante  la  fe¬ 
cunda  administración  del  gran  Reformador  de  Guatemala, 
General  don  Justo  Rufino  Barrios. 

También  contribuyó  durante  aquel  período  de  feliz  re¬ 
cordación,  al  establecimiento  de  las  Salas  de  lectura  po¬ 
pulares  y  a  dar  mayor  ensanche  a  la  Escuela  de  Agricultu¬ 
ra  que  aquella  Sociedad  fundó  con  el  apoyo  material  del 
,  General  Barrios,  habiéndose  celebrado  en  1879,  en  dicha 
Escuela,  una  interesante  exposición  agrícola. 

El  señor  Gálvez  Portocarrero,  en  diversas  épocas 
prestó  sus  servicios  como  Conciliario  y  Secretario  de  las 
Juntas  Directivas  del  Hospital  y  Hospicio  de  esta  ciudad. 
Fué  miembro  de  la  Comisión  que  redactó  el  Código  Fiscal 
vigente. 

La  clara  inteligencia  y  amor  al  estudio  que  distinguen 
al  señor  Gálvez  Portocarrero,  le  permitieron  adquirir  só¬ 
lidos  conocimientos  en  diversos  ramos.  Habla  seis  de  las 
lenguas  vivas  de  Europa  y  tiene  conocimientos  regulares  de 
latín  y  árabe.  Es  uno  de  los  grandes  propietarios  territo-, 
ríales  del  país,  y  posee  extensas  plantaciones  de  café,  caña 
de  azúcar,  hule  y  repastos. 

Fué  favorecido  por  el  cariño  e  ilimitada  confianza  del 
Reformador  de  Guatemala,  General  don  Justo  Rufino  Ba¬ 
rrios,  durante  todo  el  período  de  su  administración. 

Podemos  decir  que  es  uno  de  los  amigos  más  sinceros 
y  fieles  del  señor  Lie.  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  desde 
mucho  tiempo  antes  que  este  patriota  llegara  a  ser  el  Jefe 
de  la  Nación. 

En  lo  privado,  el  señor  Gálvez  Portocarrero  es  hom¬ 
bre  excelente,  carácter  modesto  y  de  agradable  conversa¬ 
ción.  Es  un  buen  esposo  y  honrado  padre  de  familia.  Es 
proverbial  la  rectitud  de  su  carácter.  El  elevado  puesto 
que  hoy  ocupa,  lejos  de  envanecerlo  lo  ha  vuelto  más  amable 
y  caballeroso. 

Tal  es  la  personalidad  de  don  Pedro  Gálvez  Portoca¬ 
rrero,  actual  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha¬ 
cienda  y  Crédito  Público. 


(Del  “Diario  de  Centro-América,”  7  de  Julio  de  1899.) 


El  Lie.  Don  Pedro  Gálvez  Portocarrero. 


Al  regreso  de  los  Estados  Unidos  de  América,  me  sor¬ 
prendió  dolorosamente  la  triste  noticia  de  que  ese  patricio 
distinguido,  que  durante  largos  años  prestó  muy  buenos 
servicios  públicos,  se  encontraba  sufriendo  delicada  enfer¬ 
medad,  de  fatal  pronóstico.  (Se  agolparon  en  mi  mente 
recuerdos  de  lejanos  tiempos,  de  los  mejores  años  de  mi 
vida,  cuando  siendo  joven,  serví  la  Secretaría  de  la  Socie¬ 
dad  Económica  de  Amigos  de  Guatemala,  a  la  sazón  que 
el  señor  Gálvez  Portocarrero  era  primer  conciliario,  y  des¬ 
pués  Director  de  aquel  instituto  patriótico  de  inolvidable 
recordación.  Acordóme  que  mi  maestro,  el  insigne  literato 
don  José  Milla,  en  uno  de  sus  mejores  cuadros  de  costum¬ 
bres,  había  dicho  en  gráfica  expresión,  que  nuestra  sociedad 
era  tan  impresionable  como  olvidadiza,  lo  cual  sin  consti¬ 
tuir  un  cargo,  es  realmente  uno  de  los  caracteres  o  rasgos  de 
nuestra  fisonomía  nacional.  Teniendo  yo  en  mi  colección 
de  documentos  históricos,  algunas  apuntaciones  acerca  de 
ciudadanos  que,  al  través  del  tiempo  han  figurado  digna¬ 
mente  en  ramos  diversos  de  la  administración  pública,  pude 
hallar  los  que  conciernen  al  señor  Gálvez  Portocarrero,  y 
que  servirán  de  base  a  este  artículo  escrito  al  correr  de  la 
pluma,  sin  pretensiones  ni  siquiera  de  ser  un  esbozo  bio¬ 
gráfico. 

La  generación  en  que  más  figuró  don  Pedro  pertenece 
del  todo  a  la  historia.  Las  circunstancias  han  cambiado, 
las  tendencias  exigen  rumbos  diversos  y  orientaciones  dis¬ 
tintas.  En  la  época  actual,  han  venido  quedando  treman¬ 
tes,  los  principios  y  las  ideas.  La  guerra  mundial  afectó 
al  orbe  entero,  echando  abajo  los  rezagos  del  romanismo, 
que  después  del  renacimiento  persistieron.  Hoy  en  el  múñ¬ 
elo  ya  no  se  lucha  por  ideales  políticos,  sino  por  cuestiones 
económicas.  iLos  intereses  prácticos  y  radicales  palpitan 
en  las  turbadas  olas  de  una  época  que  se  inicia  reconstruc¬ 
tiva  y  nueva. 

Empero,  dejando  aparte  esta  digresión,  que  al  paso 
me  aborda,  ante  la  personalidad  que  brevemente  me  pro¬ 
pongo  reseñar,  volveré  a  hacer  mención  de  los  datos  bio- 
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gráficos.  Don  Pedro  Gálvez  Portocarrero  figuró  mucho, 
desde  la  época  subsiguiente  a  la  tremenda  y  larga  revolu¬ 
ción  que  puso  al  país  al  borde  de  la  anarquía,  durante  die¬ 
ciocho  años,  casi  desde  nuestra  independencia. 

Cuando  estaba  más  conmovida  Centro-América,  en 
1838,  nació  don  Pedro  Gálvez  Portocarrero,  e  hizo  sus  pri¬ 
meros  estudios  en  la  escuela  de  los  padres  franciscanos, 
junto  con  el  señor  don  Tadeo  Piñol,  y  otros  niños,  que  en 
número  considerable  concurrían  a  ese  establecimiento  pú¬ 
blico.  Siendo  estudiante  de  derecho,  entró  como  meritorio 
a  servir  un  puesto  en  la  Aduana  General.  Recibióse  de 
abogado  en  1860,  cuando  ya  desempeñaba  uno  de  los  em¬ 
pleos  de  hacienda,  como  oficial  primero  del  ramo  adminis¬ 
trativo.  Patrióticamente  sirvió  el  cargo  de  secretario  de 
la  hermandad  del  Hospital  General. 

Reconocidas  sus  notables  aptitudes,  y  habiendo  lleva¬ 
do  a  cabo  estudios  de  economía  política,  raros  en  aquella 
época,  hizo  un  viaje  durante  algunos  años  por  Europa, 
como  secretario  de  varias  de  las  misiones  de  Guatemala 
en  el  extranjero.  La  educación,  los  modales  y  hasta  el 
carácter  del  señor  Gálvez,  suave,  fino  y  cortés,  lo  hacían  a 
propósito  para  el  desempeño  del  puesto  diplomático  que  se 
le  confiara.  Después  de  recorrer,  con  provecho,  las  princi¬ 
pales  ciudades  del  antiguo  mundo,  y  de  perfeccionarse  en 
varias  lenguas  extranjeras  que  había  aprendido,  regresó  a 
Guatemala. 

Recuerdo  haberlo  visto  muchas  veces,  cuando  vino,  y 
concurría  a  las  recepciones  que  se  daban  todos  los  domin¬ 
gos  en  casa  de  don  Juan  Matheu,  a  las  cuales  asistían  los 
extranjeros  notables,  y  la  mejor  sociedad  guatemalteca. 
Buen  mozo,  bien  educado,  con  el  refinamiento  que  dan  los 
viajes,  y  la  elegancia  que  le  caracterizaba,  era  Gálvez  Por¬ 
tocarrero  quien  ponía  las  cuadrillas,  y  se  captaba  la  bene¬ 
volencia  general. 

Muy  versado  en  el  ramo  de  hacienda  pública,  fué  du¬ 
rante  muchos  años  primer  vista  de  la  Aduana,  puesto  en 
que  se  hizo  casi  necesario  por  sus  variados  conocimientos, 
ilustración  y  trato  urbano.  i 

El  General  Justo  Rufino  Barrios  lo  apreció  mucho,  y 
también  le  dispensó  particular  deferencia  el  General  Reina. 
Fué  Ministro  de  Hacienda,  el  señor  Gálvez,  en  circunstan¬ 
cias  difíciles,  durante  la  administración  del  General  Bari- 
llas;  trabajó  en  la  formación  del  Código  Fiscal,  desde  que 


se  iniciara  la  codificación  y  arreglo  de  las  leyes  hacenda¬ 
rlas.  Las  emitidas  por  el  Dr.  don  Mariano  G-álvez,  ya  al¬ 
teradas,  y  otras  muchas  de  circunstancias,  dictadas  sin  plan 
ni  métodos,  eran  las  que  regían.  Era  trabajoso,  prolijo  y 
difícil  consultarlas,  formando  un  caótico  conjunto,  bien 
ajeno  a  los  cánones  científicos.  Fué  por  entonces,  muy 
beneficioso  dicho  código,  que  naturalmente,  al  correr  de  los 
años,  demanda  reformas  sustanciales,  como  las  requiere 
toda  nuestra  legislación,  que  se  resiente  de  anticuada  y 
poco  conforme  con  los  progresos  modernos. 

Durante  medio  siglo  trabajó  en  servicios  públicos,  el 
distinguido  caballero,  ilustrado  hacendista,  y  diplomático 
culto  y  atrayente.  Lo  inexorable  del  tiempo,  que  última¬ 
mente  lo  ha  pasado  trabajando  en  una  finca  rústica  que 
formó,  lo  lia  hecho  caer  rendido  por  los  años,  como  esos 
grandes  árboles,  que  al  fin  no  pueden  resistir  el  vendaval 
de  la  vida.  Quiera  el  cielo  que  los  cuidados  afectuosos  de 
su  apreciable  familia  y  los  portentos  de  la  ciencia  médica, 
puedan  prolongar  una  existencia,  que  ha  sido  tan  útil  para 
su  patria,  benéfica  para  los  suyos,  y  digna  del  general  apre¬ 
cio  de  cuantos  saben  estimar  las  dotes  recomendables  y  los 
esfuerzos  patrióticos  de  aquellos  que  se  consagran  al  servi¬ 
cio  público.  Queden  estas  cortas  líneas,  como  testimonio 
de  sincero  aprecio  y  de  recuerdos  gratos  e  inspirados  por 
sentimientos  generosos. 


A.  B ATRES  JÁUREGITI. 


(Del  “Diario  de  Guatemala,’’  31  de  Octubre  de  1925.) 


UN  HOMBRE  ILUSTRE 


El  Lie.  don  Pedro  Gálvez  Portocarrero,  nació  el  29  de 
abril  de  1838,  hizo  sus  primeros  estudios  en  la  escuela  de 
San  Francisco,  regenteada  por  los  padres  de  esa  orden,  se 
graduó  en  filosofía,  pasando  después  a  la  antigua  Univer¬ 
sidad  de  San  Carlos,  donde  en  1860  obtuvo  el  título  de 
Abogado,  profesión  que  no  ejerció  por  haberse  dedicado  a 
los  ramos  de  hacienda,  en  los  cuales  alcanzó  grandes  co¬ 
nocimientos.  Ocupó  el  puesto  de  oficial  mayor  de  lá  Te¬ 
sorería  Nacional  sirviendo  en  la  misma  época,  la  secretaría 
de  la  Hermandad  del  Hospital.  Pocos  días  después  de 
haber  obtenido  su  título  profesional,  fué  enviado  en  misión 
diplomática  a  los  Estados  Unidos  y  Europa,  en  donde  per¬ 
maneció  varios  años,  habiendo  dominado  el  inglés,  francés, 
italiano,  alemán,  portugués  y  árabe;  y  aprovechándose  de 
su  permanencia  en  la  ciudad  de  Londres  hizo  estudios  so¬ 
bre  Economía  Política,  en  la  cual  es  muy  versado.  Regresó 
a  su  patria  cuando  gobernaba  el  Mariscal  Cenia,  en  cuyo 
gobierno  ocupó  el  puesto  de  primer  vista  de  la  Aduana  de 
Guatemala,  empleo  que  desempeñó  durante  largos  años, 
más  tarde  se  hizo  cargo  de  la  Dirección  de  Aduanas,  la  Ins¬ 
pección  General  de  Hacienda  siendo  después  nombrado  Mi¬ 
nistro  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  Durante  la  admi¬ 
nistración  del  General  Reina  fué  también  Diputado  a  la 
Asamblea  Constituyente  y  a  la  Asamblea  Legislativa ;  y  a 
continuación  se  le  nombró  tanto  por  la  Asamblea  Legislati¬ 
va  como  por  el  Ejecutivo,  Consejero  de  Estado,  honroso 
cargo  que  desempeñó  más  de  quince  años. 

En  unión  del  Jurisconsulto  don  Salvador  Falla  y  por 
disposición  del  General  Justo  Rufino  Barrios,  redactó  el 
Código  .Fiscal,  conjunto  de  leyes  que  en  aquella  época  lle¬ 
naba  las  exigencias  del  Estado. 
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Presentó  ante  el  Congreso  Centroamericano  reunido  en 
Washington  el  año  de  1916  un  estudio  sobre  Comercio,  Fi¬ 
nanzas  e  Impuestos  y  obtuvo  como  recompensa  un  diploma 
de  honor. 

Ha  servido  a  su  patria  con  el  mayor  desinterés  y  ho¬ 
norabilidad  durante  cincuenta  años,  v  lia  sido  muy  aprecia¬ 
do  por  los  Jefes  de  los  diferentes  Gobiernos  por  su  cons¬ 
tancia  y  acrisolada  honradez. 


(Del  “Grito  del  Pueblo,”  8  de  Noviembre  de  1920.) 


LISTA 


De  las  personas  que  se  sirvieron  demostrar  su  amistad  con  obsequios 
florales,  y  a  quienes  la  familia  del  extinto  rinde  los  más 
cumplidos  agradecimientos. 


María  Teresa  P.  v.  de  Saravia. 
Isabel  Letona  v.  de  Reina. 

Mary  Reina. 

Cecilia  Vivas  de  Gutiérrez. 
Dolores  Matheu  de  Vivas. 

Zenaida  de  Saravia. 

Olga  Saravia. 

Elisa  A.  v.  dé  Sáenz. 

General  Lázaro  Chacón. 

Lázaro  Chacón,  Señora  e  hijos. 
Daniel  Ramírez  y  hermanos. 
Federico  Chacón. 

María  Estévez  de  Chacón. 

Ernesto  Gálvez  Paiz  y  hermanos 
Alberto  Velázquez. 

María  Josefa  de  Velázquez. 
Licenciado  H.  Abraham  Cabrera, 
Señora  y  familia. 

Alex  D.  Serovic  y  Señora. 
General  Luis  Sáenz  Knoth. 

Julia  R.  de  Sáenz  Knoth. 

Rafael  Rivera  C.,  Señora  y  fam. 
Abelino  Dávila. 

Charles  Stein  y  Señora. 

Arturo  Stein  y  Señora. 

Víctor  Valenzuela  y  Señora. 
Adolfo  Stahl  y  Señora. 

General  Rodrigo  G.  Solórzano. 
Julio  Treuherz,  Señora  e  hija. 
José  María  Salvado,  Señora  y 
familia. 

Licenciado  Baudilio  Palma. 

Luz  C.  de  Palma. 

Dr.  Carlos  Ruiz  Aguilar. 

General  Rodolfo  A.  Mendoza. 
Natalia  de  Mendoza. 

Doctor  Ernesto  Alarcón  B.  y  her¬ 
mana. 

Luis  Midence  L. 

Hercilia  de  Midence. 


Enrique  Durán  M.  y  Señora. 
Julio  Zadik  y  Señora. 

Carlos  Liebes  y  Señora. 

Luis  F.  Castellanos. 

J.  Víctor  Molina  y  Señora. 

Héctor  M.  Luna,  Señora  e  hijos. 
Alfredo  Palarea  y  familia. 

Julián  Paniagua  y  Señora. 

Isabel  Paiz  e  hija. 

Carlos  Mirón. 

María  M.  de  Mirón. 

Catalina  G.  v.  de  Wunderlich. 
Doctor  Mario  J.  Wunderlich  y  Sra. 
Coronel  Arturo  Orellana. 

Julieta  de  Godman. 

Ventura  Azurdia,  Señora  e  hijos. 
Macario  Estrada. 

Ernestina  v.  de  Aguilar  Batres 
e  hijo. 

Roberto  A.  Nanne. 

Mr.  Robert  M.  Aylward. 

Luis  Ibarra  Rivera  y  Señora. 
Victoria  Espinoza  T. 

Juan  A.  Stahl. 

Prudencio  Dávila. 

Coronel  Víctor  M.  Morales. 
Dolores  E.  de  Morales. 

Carlos  Quezada  y  Señora. 

Doctor  Manuel  Morales. 

Carlos  M.  Palma  y  familia. 

José  Aguilar  Cotero. 

Ernesto  C.  López  M.,  Señora  y 
familia. 

General  Juan  Bautista  Padilla. 

Señora  y  familia. 

Virgilio  Valdez. 

Licenciado  Alberto  de  León  y  Sra. 
Emilio  López  Cáceres,  Señora  y 
familia. 
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Daniel  B.  Hodgsdon,  Señora  y  fa¬ 
milia. 

Elisa  Z.  v.  de  Girón  e  hijos. 
Gustavo  Herrera  y  Señora. 
Salvador  Galicia  del  Valle. 

María  Concepción  Juárez  de  Ga¬ 
licia. 

Coronel  Rubén  Méndez. 

Saturnino  Monzón. 

Coronel  Justiniano  Morales. 

Dr.  Neri  Paniagua,  Señora  y  fa¬ 
milia. 

Lisandro  Paiz  R. 

Ingeniero  Salvador  Herrera  y  Sra. 
Carlos  A.  Cordero. 

Doctor  Angel  Arturo  Rivera  y 
Señora. 

Refugio  Tejada  Asturias. 

Gabriel  Ramírez  Ll.  y  Señora. 
Doctor  José  Matos,  Señora  e  hijas. 
Julio  Dubois. 

Raquel  M.  de  Dubois. 

Elisa  v.  de  Sánchez. 

Florentín  Souza  y  Señora. 
Ingeniero  Daniel  Rodríguez,  Sra. 
e  hijos. 

Manuel  Zebadúa. 

Lola  R.  de  Zebadúa. 

Emilio  Capouilliez,  Señora  e  hijos. 
Jacinto  Córdova  González  y  Sra. 
Ernesto  Schaeffer. 

Manuel  Stein. 

Regina  Aguila  r  y  hermanas. 
Coronel  Martín  Flores  Barillas  y 
Señora. 

Ana  v.  de  Quezada  e  hijos. 

Emilio  Escamilla. 

Doctor  Eduardo  Cáceres  y  Señora. 
Teodoro  Rudeke  y  Señora. 

Clara  Bonilla  E. 

Julio  Paz,  Señora  y  familia. 

Emilio  Bauer  y  Señora. 

Cristina  y  Teresa  Farfán. 
Siegfried  Armer  y  Señora. 
Licenciado  León  de  León  Flores. 
Comité  Reconstructor. 

Jorge  Abularach  y  familia. 
Licenciado  Angel  González  y  Sra. 
Federico  Leuzinger. 

María  de  Leuzinger. 

Antonio  Peyré,  Señora  y  familia. 
Doctor  Eduardo  Lizarralde  y  Sra. 
Nathan  J.  Meyer  y  Señora. 
General  Herculano  Gálvez,  Señora 
y  familia. 


Francisco  Nájera  Andrade. 
Bernardo  Aldana  y  Señora. 

José  F.  Tejada  Asturias  y  familia. 
Victoria  Evans. 

Juan  M.  Anguiano  y  Señora. 

Relié  Bertholín  y  Señora. 

Fernando  Vassaux  y  Señora. 
Byron  Zadik. 

Edgar  Ahrens  y  Señora. 

Víctor  M.a  Valenzuela,  hijo  y  Sra. 
Josefina  G.  de  Azmitia. 

Alberto  G.  Valdeavellano. 

Victoria  S.  v.  de  Asturias  e  hijo. 
Casino  Militar. 

Marcel  Pellet. 

Rafael  Solares  y  Señora. 

Manuel  Paz. 

Max.  Vidaurre  y  Señora. 

Lie.  Roberto  Lówenthal,  Señora  y 
familia. 

Mariano  M.  Ruiz,  Señora  e  hijos. 
Carlos  Vassaux. 

Licdp.  J.  Antonio  Villacorta  C., 
Señora  e  hijos. 

Rafael  Castillo  C„  Sra.  y  familia. 
Matilde  F.  v.  de  Moreno  e  hijos. 
The  American  Mínister. 

Adolfo  Sclíwank. 

Manuel  R.  Ortega  y  Señora. 

J.  V.  Molina  hijo  y  Señora. 
Francisco  .Moreno  Fernández  y 
Señora. 

Coronel  Carlos  H.  Martínez  y  Sra. 
Alberto  Viau. 

Carmen  de  Viau. 

Mercedes  F.  v.  de  Orellana  e  hijas. 
General  J.  Víctor  Mejía  y  familia. 
Vicente  Arévalo,  Señora  y  familia. 
Antonio  A.  Asturias. 

Elisa  T.  de  Asturias  e  hijos. 

Fred  Walter  Wilson. 

Concepción  Sáenz  Knoth. 
Ingeniero  Ernesto  Aparicio. 

Julio  Barrios. 

Ana  R.  Espinosa. 

Arturo  Aguilar  Valenzuela  y  Sra. 
Licenciado  Leonardo  Flores  B.  y 
Señora. 

Rosaura  Paiz  R. 

Adelina  de  López. 

Federico  Rubio  G.  e  hijo. 

Coronel  Raimundo  A.  Ortega. 
Jorge  Vogl. 

Fanni  M.  de  Vogl. 

Juan  Brackmann,  Señora  e  hijos. 


